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      PALABRAS PRELIMINARES

      
		 

      
		El vascongado Martín de los Heros (1784-1859) fué una ilustre personalidad en la primera mitad del siglo XIX. Su carrera militar lo elevó hasta el grado de coronel; la política le permitió figurar como ministro de la Gobernación con el Gabinete Mendizábal, en 1835, después de haberle tenido desterrado del país natal durante buen número de años. En 1840-1842 fué intendente del Palacio Real, cargo que resumía las funciones de mayordomo mayor, caballerizo y sumiller de Corps. Y en 1855-1856 volvió a ocupar, ese mismo puesto palatino. Heros fué académico de la Historia y publicó Memorias, Exposiciones, así como también otras obras de mayores vuelos, alguna inédita, destacándose entre ellas la que fragmentariamente se reproduce en este tomo de la BIBLIOTECA DE DIVULGACIÓN LITERARIA. 

      
		Apareció esta última publicación en Madrid, el año 1835, bajo el título “Bosquejo de un viaje histórico e instructivo de un español en Flandes”, haciendo constar allí Heros su grado de coronel en el Ejército español, y además sus cargos “del Consejo de S. M. y su secretario con ejercicio de Decretos, antiguo oficial de la Secretaría de Estado y del Despacho de la Gobernación de Ultramar, etc.”. En la portada resalta un clisé que representa una diligencia tirada por briosos caballos, en un camino abierto entre arbustos y árboles, y bajo un cielo en el que flotan espesas nubes.

      
		La dedicatoria de este libro se distingue por su honda sobriedad. El autor lo ofrendó a la buena memoria de su único tío materno—cuyo nombre no cita—, el cual había sido uno de sus tutores, y esas líneas recuerdan que la última carta de este pariente, próximo ya su fallecimiento, pedía al sobrino—por sola recompensa del esmero con que había cuidado de su educación—recordase este pupilo dos cosas, a saber: lo que debía a Dios y que había nacido con honor.

      
		Aunque poco divulgado el referido viaje de D. Martín de los Heros, es digno de mejor suerte. Así lo reconoció una personalidad tan prestigiosa como lo es D. Rafael Altamira, el historiador que tanto honra a España, pues al comparar el “Bosquejo” de Heros con “Los Explorados españoles del siglo XVII , de Lummis, manifiesta que aquella producción “viene a ser una especie de Historia de España en el extranjero, en forma de anécdotas y relación de sucesos memorables”, y expone la utilidad que reportaría “un libro o una serie de libros populares que completasen el pensamiento de D. Martín, enseñando, al propio tiempo, a viajar españolamente a los españoles, de modo que viesen en cada sitio (y apenas si los hay libres de esta condición) lo bueno o lo hazañoso (también bueno a juicio de los tiempos pasados y no pocas veces de los presentes) que hicimos, en vez de recordar sólo lo que ahora nos parece malo y nos echan en cara, en toda ocasión, quienes suelen no ver más que la paja en el ojo ajeno”.

      
		Por otra parte, el literato José Subirá, autor de “Carillones entre nieblas.—La Bélgica que yo vi”, ha dicho: “A todo español que desee visitar Flandes y Walonia, es decir, las dos regiones integrantes del actual reino belga, el libro escrito por D. Martín de los Heros le prestará un beneficio espiritual mucho más provechoso, sin duda, que el “Baedeker” o cualquier otra guía selecta, por muy minuciosa que fuere en su documentación”.

      
		 


		***


		 

      
		Martín de los Heros merece, en suma, como escritor y como patriota, una reivindicación que lo saque del olvido en que se, le viene teniendo. Para rendirle, ese acto de justicia ofrecemos en el presente volumen una selección de sus páginas, lamentando que la limitación de espacio impuesta por la índole de esta BIBLIOTECA popular nos impida reproducir otras muchas, pues todas ellas están llenas de altísimo interés histórico, de elevada exaltación patriótica, y, además, de uña finura literaria no envejecida desde los días en que aquel ilustre español trazaba las páginas, hoy casi centenarias, que a continuación pueden leerse.

      
		 

      
		LA EDITORIAL. 

    

  
    
      
		 

      DE PARIS A OSTENDE

      
		 

      
		Si disgustado un honrado español de la ridícula fisgonería de los policiantes de París, quisiera, antes de regresar a su patria, hacer un viaje redondo, acompañado siempre en él de gloriosos recuerdos: o bien si, mancebo todavía y habiendo estudiado en aquella universidad y colegios de París en que estudiaron o enseñaron Luis Vives, Fernán Pérez de la Oliva, San Ignacio, Mariana y varios otros, españoles, tratare de completar su educación viajando por donde se le presenten a cada instante lugares en que tal vez sus propios ascendientes acometieran memorables empresas, no tiene más que encaminarse a los Países Bajos.

      
		Para dirigirse en su peregrinación, nos lo figuraremos desde luego saliendo por la puerta de Saint-Denís; puerta por la que salió en 1594 la guarnición española, al cabo de cuatro años de residencia en aquella capital, y eso fue cabalmente en el día en qué sus habitantes abrieron atropelladamente las puertas a Enrique IV, ya convertido al catolicismo, después, da haberlo resistido largo tiempo. No dejará en tal caso de contar que “todas las naciones de la guarnición”, es decir, los españoles, italianos y walones que la compusieron, “iban—como refiere don Carlos Coloma—, representando en los rostros y en los trajes más gloria de haber poseído a la ciudad cabeza de la Francia que vergüenza de salir de ella por fuerzas tan desiguales”.

      
		En seguida contará, igualmente, que en ha (retaguardia iban el embajador duque de Feria y D. Iñigo de Mendoza y D. Francisco de Ibarra, que le habían ayudado en las difíciles negociaciones de entonces; y esa circunstancia y personajes, que recordarán; a nuestro viajante el mérito y desinterés de nuestros antiguos diplomáticos, no los dejará pasar de modo alguno sin cargar un poco la mano sobre lo que se ha visto en París, no dar cien escudos diarios en solo pan a los pobres, como el embajador D. Bernardino de Mendoza durante el sirio de 1590, sino enfangarse en empréstitos vergonzosos y (especular en fondos que eran fe ruina de su afligida y triste patria.

      
		Después de haberse detenido en Amiens, Doulens, Saint-Pol, Ardres, Calais, Gravelines y Dunkerke, lugares todos regados por fe sangre española, entrara en Nieuport, y antes de contar que esta plaza fue tomada en 1583 por el duque de Parma, deberá decir que igualmente lo fué la de Fumes, que está al paso, y ya en la Bélgica. Luego contará que en 1596, alojado D. Juan de Bracamente con su compañía de lanzas en, Nieuport, derrotó en una salida a doscientos infantes de la guarnición de Ostende, que iban, según costumbre, a correr el país de Furnac.

      
		Dadas esas noticias, y llegado ya él viajante a las dunas, de paso para Ostende, podrá indicar los motivos que frustraron las negociaciones de paz entabladas en 1587 por España e Inglaterra en aquel sitio, en el que con dolor recordará el desacierto sin igual del archiduque Alberto y del almirante de Aragón, que habiendo en 1600 derrotado por la mañana y en las mismas dunas a un cuerpo numeroso de ingleses y escoceses mandados por Mauricio de Nassau, se empeñaron imprudentemente en la misma tarde y lugar en otra batalla mal combinada, en la que fueron tan completamente derrotados, que perdieron más de ciento y veinte banderas y estandartes y tres piezas. Aquel mal suceso, que en realidad fue el más funesto que las armas españolas sufrieran en los Países Bajos, ofreció al mismo tiempo una triste despedida del siglo XVI y un presagio cierto de la suerte que habían de correr en el siguiente, con monarcas imbéciles y fraileros, y sujetos por lo tanto a indujo extraño. Sobre lo cual referirá algunos pormenores del sitio, realmente memorable, que el mismo archiduque puso en 1601 a Ostende y terminó con su rendición en 20 de septiembre de 1604; y al enumerar las sesenta minas que se volaron por una parte y otra, los siete gobernadores, quince coroneles, quinientos setenta y cinco capitanes, trescientos veintidós alféreces, etc., con más de setenta y ocho mil hombres, que perdieron los sitiados y los seis maestres de campo y otros tantos heridos, y más de cuarenta mil hombres que perdieron los sitiadores, no dejará de advertir que si bien tan sostenida empresa confirmó la opinión de paciencia y perseverancia de que gozaron siempre los españoles, descubrió por otra parte, con la nulidad de sus resultados, que ya nuestras armas y política andaban en otras manos que las del siglo anterior. Eso lo conducirá, naturalmente, a indagar cual fué el origen de la pericia militar y política de los españoles desde el reinado de los Reyes Católicos hasta entonces, y dirá si se debió o no a la libertad de que gozaron, a la instrucción pública y nacional que fué hija de ella y al aprecio y caso que aquellos reyes hicieron, del pueblo; probándolo todo, si es posible, con el paralelo de aquel siglo con los dos inmediatos que le antecedieron y siguieron. Y con esas noticias se dirigirá para Brujas, embarcándose en aquel mismo canal que el marqués de Casto Rodrigo mandó ensanchar en 1665.
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